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El Credo de los Apóstoles: Dios el Padre           Lección 9 
 

Dios me Protege del Peligro 
 
 

 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
¿Has pasado por un momento de peligro en el día de hoy?  Si miras alrededor de ti en 
este momento, ¿puedes ver alguna cosa peligrosa cerca de ti?  Muchas veces nosotros 
ni nos damos cuenta de las cosas que hay en nuestro derredor que nos puedan hacer 
daño. 
 
Siempre queremos evitar las cosas que nos pueden hacer daño.  Sería ridículo, por 
ejemplo, jugar en una carretera de mucho trafico, o caminar al borde de una barranca 
muy profunda.  Dios no quiere que nosotros nos expongamos a peligros así sin razón. 
 
Pero hay algunas veces cuando no podemos evitar el peligro.  Por 
ejemplo, a veces un bombero tiene que entrar en alguna casa 
encendida para rescatar a la gente que está adentro.  Una ama de 
casa tiene que agarrar ollas y sartenes que están calientes cada 
vez que prepara la comida para su familia.  Algunos niños tienen 
que atravesar calles peligrosas para llegar a la escuela.  Todos los 
días hay momentos en que estamos en peligro.  Algunas veces 
hasta nos pasan accidentes y nos lastimamos. 
 
La mayoría de las veces las cosas malas que nos podrían pasar no nos tocan.  La 
Biblia dice que Dios manda a sus ángeles para protegernos y rescatarnos cuando 
estamos en peligro.  Pero ya que la mayoría de las veces no podemos ver a los 
ángeles, no sabemos cómo ellos nos protegen.  ¡Pero ha habido muchas veces cuando 
ellos te han rescatado a ti y tú ni te diste cuenta de que estabas en peligro! 
 

Lectura Bíblica 
Hechos 12:1-12 

Palabras Claves 
proteger 
peligro 

encendido 
evitar 

ángeles 
Rey Herodes 

milagro 
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Una noche el Apóstol San Pedro estaba en gran peligro.  El 
Malvado Rey Herodes había arrestado a Pedro y lo había 
echado en la cárcel, porque Pedro era Cristiano.  Herodes 
pensaba matar a Pedro al día siguiente por la mañana.  
Pero Pedro no estaba preocupado, porque él sabía que 
Dios lo podía proteger. 
 
Las manos de Pedro estaban encadenadas, y tenía dos 
guardas que dormían a cada lado de él.  Otros dos guardas 
estaban cuidando la puerta para asegurar que Pedro no se 
pudiera escapar. 

 
Pero mientras todos ellos dormían, de repente un ángel se apareció dentro de la cárcel.  
El ángel tocó a Pedro y le dijo,  “¡Despiértate!  Levántate rápido y ponte los zapatos.”  
Las cadenas se le cayeron de las manos de Pedro, y él se levantó.  No sabía qué era lo 
que pasaba.  En verdad, Pedro pensaba que estaba soñando.  Pero el ángel le siguió 
diciendo lo que él debía hacer. 
 
“Ahora, ¡vístete rápido y sígueme!”  el ángel le dijo.  Una vez más 
Pedro obedeció.  Los guardas todavía estaban dormidos y no se 
daban cuenta de lo que pasaba. 
 
El ángel guió a Pedro por el pasillo de la prisión y hasta la salida.  
Caminaron y pasaron más guardas, pero todos permanecieron 
dormidos, y nadie los vio ni escucharon nada. 
 
La puerta de acceso a la calle era de hierro, y muy grande y 
pesada.  Cuando llegaron ante ella, Pedro vio que la tenían bien 
asegurada para que nadie se pudiera escapar.   Pero de repente 
la puerta se abrió solo y Pedro y el ángel se salieron hasta la 
calle.  Cuando habían caminado unas dos cuadras más, el ángel 
desapareció.  Pedro se quedó solo en la calle.  Pero ¡estaba libre!  
¡Dios lo había rescatado! 
 
Los hijos de Dios podemos llamarlo a Él y pedirle su ayuda en cualquier momento.  
Quizá recuerdas alguna vez cuando Dios te rescató de algún peligro a ti también.  Tú 
historia quizá no sea tan emocionante  como la de Pedro—¡o quizá los es!  Pero de 
todos modos, es cierto que Dios te protegió.  Dios cuida a sus hijos.  
 
 
 
 
 
 
 
 

Versículo de Memoria 
 
El ángel del Señor acampa alrededor de los que le temen, y los defiende.” 

Salmo 34:7
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¿Quién puede haber dicho estas palabras?  Escribe el nombre de la persona correcta 
en la línea junto a lo que habrá dicho. 
 
 

 
El Guarda El Rey Herodes El Ángel      El Apóstol Pedro 

 
 
 
 
___________________  1. “Mañana en la mañana voy a hacer que maten a Pedro.” 
 
___________________  2. “No voy a permitir que los cristianos anden hablando de  

Dios con nadie.” 
 
___________________ 3. “No me preocupo.  Yo sé que Dios me va a proteger.” 
 
___________________ 4. “¡Ponte los zapatos y sígueme!” 
 
___________________ 5. “No permitiré que Pedro escape de esta cárcel.” 
 
___________________ 6. “¡Pedro!  ¡Levántate rápido!” 
 
___________________ 7. “Está bien, si tú lo dices.” 
 
___________________ 8. “Pero, ¿cómo habrá salido Pedro de aquí?” 
 
___________________ 9. “Yo sé que mis amigos están orando a Dios por mí.” 
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¡Dios Protege a Sus Hijos! 
 
Vamos a hacer práctica en buscar versículos de la Biblia.  Después de leer estos 
versículos, escribe el nombre de las personas que fueron protegidas. 
 
 
 
 
   
 

I de Samuel 14:45 ________________________________ 
 
  Génesis 7:23 ____________________________________ 
 
  Daniel 6:21-22 ___________________________________ 
 
  Éxodo 14:30 ____________________________________ 
 
  I de Reyes 17:2-4 ________________________________ 
 
  Salmo 3:3 ______________________________________ 
 
  Hechos 14:19-20 ________________________________ 
 
  S. Mateo 2:19-20 ________________________________ 
 
  II a Tesalonicenses 3:3 ___________________________ 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El primer artículo:  ¿Qué significa esto? 
 
Creo que Dios me ha creado a mí juntamente con las demás criaturas; que me ha 
dado mi cuerpo y mi alma, mis ojos y oídos y todos mis miembros, mi razón y todos 
mis sentidos; y aun los sostiene; además me da vestido y calzado, comida y bebida, 
casa y hogar, consorte e hijos, campos, animales y toda clase de bienes; que me 
provee a diario y abundantemente de todo lo que mi cuerpo y mi vida necesitan, me 
protege de todo peligro y me preserva y libra de todo mal.  Y todo esto lo hace por 
pura bondad y misericordia paternales y divinas, sin que yo lo merezca, ni sea digno 
de ello.  Por tanto, estoy obligado a darle gracias por todo y ensalzarle, servirle y 
obedecerle.  Esto es ciertamente la verdad. 
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Colorea este dibujo del angel guardando a la niña. 
 
 
 

 


